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Escena de nacimiento. Procedente del mammisi del templo de Hathor en 
Denderah. Museo de El Cairo. 

En el antiguo Egipto la mujer paría apoyada, en cuclillas, sobre cuatro ladrillos. El 
parto, debido lógicamente al riesgo implícito para madre e hijo, fue concebido como 

un instante de vital trascendencia, pero no sólo desde el punto de vista de la 
supervivencia del neonato sino que también se percibió como un evento que podía 

determinar el destino del recién nacido. El pensamiento egipcio, siempre tendente al 
fetichismo y al animismo, divinizó y personalizó a estos cuatro ladrillos, 

atribuyéndoles una notable influencia en el devenir vital de cada persona. 
 

Se consideró que estos cuatro adobes representaban a sendas diosas Mesjenet, 
protectoras de los neonatos pero también modeladoras de la fuerza vital y de la 

personalidad del recién nacido. Mesjenet, que podía tener aspecto antropomorfo, fue 
también representada como el propio ladrillo, personificado mediante la adición de 
una cabeza femenina, lo que constituye una evidencia clara de la sacralización del 

objeto. Estuvo encargada de proteger al infante incluso antes de su alumbramiento, 
pues se la encomendaba igualmente el buen término del embarazo.  

Función y diferentes usos de los ladrillos de parto.  
Es probable que estos elementos no sólo fueran empleados para facilitar la postura de la parturienta, sino 

también para recibir al recién nacido en el momento inmediatamente posterior al parto, como lugar en el que 
llevar a cabo los primeros cuidados y ceremonias mágicas de protección. Por este motivo, al ser el receptáculo 

primero del neonato, estos ladrillos se relacionaron con el destino del pequeño.  
Dibujo según recreación publicada por Wegner, J. 2009: 481 

Ladrillo de parto decorado. Procedente del edificio A, al sur de Abydos. Reino Medio (1994-1650 a.C).  
En la cara principal, la parturienta recibe al recién nacido rodeada por las comadronas y dos estandartes 

fetiche de la diosa Hathor. Fotografía y dibujo según Wegner, J. 2009: 451 

Estatua de Renenutet, representada como un híbrido 
antropomorfo con cabeza de cobra. Dos uraeus decoran también 
los laterales del trono. Hallada en Karnack. Dinastía XVIII (Ca. 

1291 a.C.). The Global Egyptian Museum, 01/001/15197. 

Representación de un ladrillo de parto deificado como Shai, dios del destino.  
Papiro de Ani. Hoja 37. Juicio de Osiris. Dinastía XVIII (1550 -1291 a.C.). Londres, Museo Británico. 

Papiro de Ani. Hoja 37. Juicio de Osiris. Dinastía XVIII (1550 -1291 a.C.). Londres, Museo Británico. © British Museum Web. 
A la izquierda de la balanza han sido representadas las diosas Mesjenet y Renenutet, mientras que sobre la cabeza del difunto juzgado puede verse al dios Shai. 

Esta presencia simbólica y constante de las diosas a través de la existencia humana propició que fuera habitual su representación en la Sala 
de las Dos Verdades, lugar de la celebración del juicio osiriaco; ambas podían ser mostradas junto a un ladrillo personalizado con cabeza 
antropomorfa, como testigos figurados de la vida del difunto. Se pensaba, incluso, que el dios Thoth inscribía durante el nacimiento la 

fecha de la muerte del recién nacido en estos ladrillos; este extremo implica una temprana formulación del concepto de la existencia 
predestinada. En el mismo sentido, Renenutet fue considerada una diosa del destino que podía predisponer la vida del neonato desde el día 

mismo de su nacimiento; Mesjenet, por su parte, a partir de la dinastía XVIII, fue vista como esposa del dios Shai, quien también estuvo 
vinculado con el destino y solía ser representado como el consabido ladrillo con cabeza humana. 

Es probable que la concepción trascendental que se tuvo de estos elementos funcionales responda a una primitiva visión apotropaica de 
todo aquello que rodeaba el momento del parto. 

Signo jeroglífico que muestra el momento del parto. Corredor 
del templo de Horus en Edfú. Ca. 332-30 a.C. 

Escena de nacimiento. Mammisi del templo de Hermontis. S. I a.C.  
Según recreación de De Rachewiltz, B. y Partini, A.M. 1999: 30 

Vinculada con Mesjenet suele aparecer Renenutet, a menudo personificada por una serpiente. Esta diosa se encargaba 
particularmente de la lactancia, tanto de garantizar la afluencia de la leche de la parturienta como de vigilar la crianza del 

neonato; por ello, podía aparecer como una diosa kourotropha y sería identificada posteriormente con la Isis Lactans latina y 
denominada Hermuthis en el entorno greco-romano. En origen, sus funciones eran más amplias y no sólo garantizaba el 

alimento de los recién nacidos, sino que también estaba vinculada con el ciclo agrícola y protegía los campos y las cosechas; 
así pues, amparaba el correcto abastecimiento y alimentación de todo el conjunto de la población, no sólo del censo infantil. 

Ambas diosas, Mesjenet y Renenutet, se constituyeron como un pilar fundamental en la evolución vital de la persona, no sólo 
durante la infancia sino que acompañaban también al hombre a lo largo de toda su vida.  

Amuleto de Isis-Hermuthis amamantando a Harpócrates. Tumba de Tut-Anj-Amón 
(1333-1323 a.C.). Museo Egipcio de El Cairo. 

Isis-Hermuthis y Shai-Agathodaemon. Procedente de las excavaciones de El-Bahnasa, 
Alto Egipto. Siglo II d.C. The Global Egyptian Museum, 07/003/219. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


